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" î  ' " ' ' l i l i ' fjj 1' \ ' \ " • ' • • - ' • • • ' ' ' • ' - i | f í 5^ - ' [ - ' - ' ' ' r y r ' - •• I" 

NtTMi'Xl&ei 

lÍEDACCíbN t AMMViii^mbN, M Á H I I 

El coodorto que el sindicalo de 
168 rtíiííérds de esta provincia te-
híá estlablécido con la Hacienda y 
que lan A gusto de lodos fué acep-
Ujdpj !̂ î mln<5 eVúíUiWO día del 

jado 4ftt^Mr(?iiiíéfitic oaciftí y »i 
«UQciwUnúaefcíHiicioBefl•» por­
que DO se ha dado por veneklOi Al 
contrario, prosigue sus gestiones 
pior W aun eli ^ i b l e lograr el re­
sultado apetecido. 

Etitra la tiílheria en una vida 
ntJéyá, vida de sackíado, ¿e difl* 
bültádes, en la que no le fecá po\ 
isíTíle piagún in^ovi/j^eijUí, gue ¡ no 
vaya acompañado de la pótebre 
guía. 
ACM»!'VOT< qné M ooiioi«rlo ha 

térmhmáoiporqvtó nó efa iladefl-
iWiltt-íMiCf leiftpora!, se tía irt-obado 
'lüíista la évideücia que el cobrar 
los Impüeélos ínlnerós por él mé­
todo que la administración quiere 
#t;MlEi#4o á.abiMOS» «Minoras y 

.Mda mialBlrtf 4« ISmimoám <4MI OO 

se rinda á las razoMs^a» «á̂ * lian 
expuesto en pp^iif I Sindicatp Etí 

''tol#^-Í}^tH|M^ ,es-' 
íjun(cfóÍ9jido 90E) l?»nla 

, „ ^ y hf^iiechoplr^Pftrto 
de tributos con tanta jusilte»*! 4ue 
DO ha d«jad<iMÍft««fectuar religio-

'*"«MiwMleiloé> fmgek*'iL'->UL iia»$lenda 

' g(klifW«iÉW^1í>!f'ftfailát«áláme-

»ií.-!-.t^-.^ t>̂ '̂  ^ á y í á n á en fluVtian 
• vivido los mencionados ind,a9 î;;ia«' 

•,h } ^ * ^ ^ <iltt?fl«Si<||?,lriypPíi nft(Ía de-
sos ocupaciones, pasan aiioirai ^) }a 

:j.tVi4%dAl«»«diAcaiUBde3, ea. las que, 
la flsoalizaoión y la comprobación 
DO han ser-lfts que menos perjui*' 

"''«ftSáí'WiciÉliíStedi;:' •;'''• 

mineral en Jiui laá los talleres ^e 
•<i Ma£MllMiMii<y'«u«iiido y«' coa-

«^i«ia4iraido»f<lM"eifv(»h á I t í ü M c a , 

tendrán quOĵ íOQfnpañarlos de una 
nueva guía. 

Gomo esos documentos se han 
de dar en las oficinas provinciales 
de Hacienda y aellas se han de re­
mitir las usadas, sin que puedan 
hacerse nuevas extracciones hasta 
tanto que todos los que constitu­
yen la anterior hayan vuelto al 
pmtómé» iMCliî Bwahfttinarai.., ñajgio -
ñük MióVer Ká 'éitóéMái 'kmhdo 
qtfíéra;'' confio»'MMá 'antea; Sino 
Cuando' áe énéuóntré provisto de 
guías, que áoseraeg to^on^ómon-
lo, pues entre iáremisión de la úl­
tima guía y taaxtraooióadal nue­
vo cuaderno han de traiiscurrir 
varias tiot^Si Eo »Has Dtos le libre 
de que un investigador lo coja con 
uu burro cargado. Si hace el aoa-
rr|io porosa mif&lf k i f i é»\ efecto 
ldsi:ecuás!ni6aslriasi ikbiUl ote ao 
meterlas á descanso forzoso, todo 
por obra de lás célebres ^ í a s , que 
si en todas pirtdí'Jró^ilan lésiy^s, 
en éste distrito minero resultan 
mortíferas. 
J^ Sindicí»loM^flero„^,cj^a K^ 

muerte, bay que combatir ntíeoiras 
quede un resto de esperanza. Y si 
lodo, ,at pierde» bay <que< explicar 
muy olaro al ministro de Hacieinda 
que si la minería de Cartagena su­
fre daños de gran importancia, s|n 
benelldós-^inléií 'piiírjtilfcióá—para 
el TettÍiH|:p»)li^^,«'H^ Milpa no se^á 
de los mineros, que han habla4o 

el p$Ris^mi»Qlj>.áiíiíttixóa¿ 
Tal vez el Sr. ÜrsÉia se asu¡ 

los conciertos todos p^nsai 
e] qu# exije Barcelona. 
4qu^ j,¿i^e a^é yer e¡l .are: 
una coiiil̂ 'iUiiicjiQe -con el ^é 
yíi'iasio'ioskAdíuaa rftgión como 
.eatalanai?!" -

MARTES 2 o | j | 
i|. 

0E.I9PI 

C0NDICI05IÍS 
El pago 8er4 siempre adelantado y en metálico ó en letras d# 

lácil col)ro.-Oori-espo>i8ales en París, A. Lorette rué OaamarMa 
61; y J. Jones. Fauboargr-Montrnartre. 31. 

ayer taMe en «En In corrida cel̂ l 
Miulrid hnnrcsultndó'^ltéi 
Carriles y Onofro.» 

Cuando digo que la t i ros ' sé vaii. 
Entre qtte los ^rotí^sle íniitíli«an y 

toros van degéiliran^, íja fle^ta 
los 

nacional 
lleva camino de qiie^r larlo» suelos. 

(ii,<ij|n toro volteó al 
Sobre el iniaino 
Etilaplaai,; 

Otífo tflio nialtratt) al Plat^rito 
, En Bai-celona iia «ido zanian-eado el Chico 
de la blusa. 

Y en Cádiz ha sido averiado un D. Tan-
«redo imberbe llamado Machaca. 

iX guiéu ae le ocuue actuar de «statna 
cou tal apfBllidiot ., 

Î e pasó lo qivB le d«bfa pasar. 
Salió el toro y al verlo se asustó al prin­

cipio. . 
P«o,ceflexio|iiiij4«lo mejor, ae foié á él á 

^.iKcafrera j l9,iaacb«i«ó en honor del ape­
llido. 

Cosas de loa toros. 

Dioéu dé Parla, que el emperador )Qui-
IleriuO accederá al cabo á ' ^ ib i r i feiu-

')C^éte=cba-^'^M<''' '' '' 
' Kécé|i«ióá M PMBtdeute del Trana 

• V á á l . ' ' ^ ' " " ' ' " • • • • • • 

Brindis por et francés vencedor en las ca­
rreras de automóviles. 

Concurrencia de la escuadra alemana á 
los marea donde eatá la írauî eBa. 

iQué pasa a4j[úít 
¿Estamos en víaperaa do alguna aor 

pirésaT 

,Pico u|̂  teleffréina que luí aido condena• 
:f!''*,Sí^*''t» X«î ;>'p»íi»ÍBÍpo. In--

ka»th<v, ̂ « í^ero del r«iir i t CambínUe. 
ĴOÍ bii<jĵ |)̂ «»,que eaaa penas de muerte son 

cipo «FtiUptiÓD. ' ^ • 
t io qive diní él: 

[uo ipe dé la gana y ven • 
{K̂ na capital. , 
nías, pero ninguna como 

•'•'"tía dé toaos l6B íl<itbtiiü:68 y fl«we£i de 

If>s, ̂ n e r ^ e s boei-g' han celefeíado un 
«oiUMiJo, decidiendo continuar il% gue • 

rifiBíl todotouice. 
tP.e«» J»o se itecía que todo eso estaba 

concluido? 
1*8 boers so l»n empeñado acabar la pa­

ciencia de Kitolteuer y se van A salir con 
1» a»iya. 

Un hoinlHre que hal)(ia llegado ájjer cele­
bridad europea y está' oa cnmia^ de quedar 
á menos nivel que on ranchero. , 

Vawitat xm^t*». 
Pero quédale i. Kitohaner un CMtsuelo. | 
Que le precedió en su camino el célebre ' 

Bobert y que ya lo tenía trillado el general | 
Bulle?. ! 
"• "MM de iim<A«ft7r'r5?~:—\; ' . :, .:!*S,,,;i 

Felicitamos eordialmente á los distinguí- '' 
dos Sres. de Asunr, nneatros respetables 
¿{ĵ ^̂ j|;(,̂ -̂j,¿y';̂ f̂ |̂ ¿|̂ jg¿[j)'gjjj¿¡ggg;g Sil bellí» 

sima hija, y les deseamos puedan ser tosti-
i;<]^.^r dílatal|ftB añol de la felicidad y 
venaras que p ^ sus virtudes se merece. 

il 
DAO a i'se 

.•••i_j» 

A las once y inedia del día de ayer y en 
la capilla reservada de la parroquia de San 
Ginés de StaiStid, quedaron unido« con los 
indi«(rittbléa laeéa del matrirtfonioy la vir­
tuosa y bellfatm» Srta. Coneepeión Abanar y 
Pedrefio^ bija de néeatto respetable amigo 
y distinguido-pafalano <«l Ixeiuó. Sr. don 
Justo Ainar, 'flwMidw d«l Keino por esta 
provincia, y «1 Señor Conde de Casa-Va­
liente. 

IiendUo^i> unUin >de km colitrajifienteB el 
muy itáé. W-*'9ti'--ÍS»;tí!UÍ»^ Si^Mér del 

XMiv«átoa»€li|Hioliéifos do «paella látpital, 
haíWwKk» s|4a opMhrhiadm por la Eit<9eleii-
tíaimá aefior» d«ñ» Florentina Pedrofio de 
•Aznar, madv«d»Ia desposada y el Excelen­
tísimo 8r. D. Diego Mariiv de Jarnvn, So-
uador del Reino; siendo testigos de la cere­
monia el Exorno. Hrr'^toneral D. Ángel Ab­
itar, el capitán de fntgata &. José Rodrí­
guez do Vera, el ingeniero dO caminos don' 
Frrinoiseo Manrique de Lar», et; Bxeelentf-

: diiBO Sr. Marqués 4& Velada, el Kxoeleuti-
simo $r. Conde d« CuSada y el Sr.- Di Luiíj 

-Janiva,.-' • • ' ' • • ' ' • ' „ ' 
CeleiainMla»!» mis» y ̂ eiaitiaaesd« ritual," 

en los que actuó de oelebmntd el Sn, Cnni 
pórroeo de La Soliiua^ D.̂ Í Vieeaite Benítez 
y GurcÍR, se trasladároa ka otiBcnbrentes al 
acto desdo la iglesia & Ja easa do los seflo-
res padresdo Iní )iO*viâ  eu la que fueron 
obsequiados con UB «nqtléudido aimuerco, 
servido ixMjLliardy, y «1 que sólo fúurou 
iuvibulos los antes mencionados eieñuroí̂  y-
laaperaonais más íntimaa de loa fivmiliius de 
loa détpoéadoa, á oaus» deMuto que v-i«te, el 
Npvio, Sr. Conde de Cosí^-Valiente, por la 
reeient« muerte de su señora luodre. 

En el mismo día, lo» novios, ú quienes 
deseamos dichas sin cuento y eterna luha 
de miel, salieron para S. Sebastián y el Ox-
tmnjero. » 

Cou este mismo título publica «Las Pro­
vincias de Levante» el siguiente suelto que -
prueba de un modo evidente el disgusto 
de qué se luillan poseídos los mineros: 

«El cBoletin Oficial» de la provincia del 
día do ayer, ha publicado nn anuncio, re­
clamando el impuesto del 3 por 100 del 
producto bruto de los minerales, correspon­
diente al «segundo trimestre del año eco* 
nónilco actual.» 

Uran extrañeza nos ha causado ese anun­
cio, por cuanto la Hacienda reclanía «el se­
gundó trimestre», que «ya ha aatlsfecho» 
el Siudicató minero de la provincia, y en 
virtud del oóbcíérto eatablOcído <{\tk> expiró 
en éldfa de ayéi- y que desgraciadamente, 
lió iiá podido prorrogarse, aunqnié se si­
gue gestionando lá concesión de la pró­
rroga. 

Suponemos que ese aniíncio será na 
error de lii' oduilniílitratiión, qiiikáé de la 
aupétióridad'; {íeró'de <itiáiqttleî  numera 
qué ésto huya 8Íic«k1idbj lá r^lamobión de 
Un trimestre c^úe'ya se liá paglido, ha de 
originar la iiatáral alahiia eii' los mineros, 
sIlá^Ttáüdoko jilBtto y fahdodaii proteétus. 

Terminado, por aliorá, tel ¿bnoierto con 
la Hacienda pataetpi^gó del á'pbr 100, en­
tramos ya en tiri pei4ddo dé gVtmdes veja-, 
mones para la miiiérfa. 
- , M | | | ^ és átfei, obii lá teuríü del paga 
y'TSílitiiiá; (tertiirba y doña sin *«is«^ y ta 
industria minoríi, que en estft^'provincia 
tiene tanta impoi-tancia, ha de experimeu-
tar perjuicios de mucha entidad, sino se 
proyiejiiOjMHî  diefeiiderso do t^pibles exee-

La ivduiiuistracíón, significa en tpdoa los 
puebkis cttl<»s, prudenqia p»ra n<̂  «líiquilar 
la rliineza quo soportw los impuesto^. Kn 
España supone todo lo contrario y por este 
motivo creenvof» necesario quo los mineros 
de esta eona vivan unidos para la común 
defensa. 

Esperamos que la Delegación de Hacien­
da aeUre «I anuncio á que nos referinu»», 
por estaseyld«utemeute equivocado.» 

^.:* • 4Tíí %in ;«(jsai í̂)fc;-É*iítW0OMtí̂ "̂ •'•: ' ' u 

ontc -̂ilIÜatBl* JiiriiiRBe«.{Sloa toaMf4«ilw<«Koi«iiiá •) ríe 

"̂ '':: '^•MNha|rtié»d«>twii(iasa^«Mdt4.^.aasHtrirtéza: 
- - ««jtiWrtadb^itDiétqaliralvv,;:(,::,. ,.•:;...->•;• • 
•i ««(MlaMii«Éita^',a«H*iim •»kkmDmméa ¡úa^ *éííIe­

rra nativa, oaya memoria hiso ara«hw<4a« IÍRIimas & 

-.:.'£-! ;.'j l9r0BB» mflaMoipilNiíMkMniMt̂ eniMM; <<qMíil«i.ha. 
^bmmMm/btoff^m§mt»<>Mi>mm amtUBtrieKKfitis 

Mmátmi pwi ««•!((• el fnini|(|Mir'i#«wt«î r««»iian. 

«iHiKiÉita iVMüHltliMéi « f MHMMi'fiaiéHw «a-

Loranao no pagó. Si prooeao le alartMay^oví^llo 
^̂ , qpgj|lg|H-|l(i Hiirotj f JWt imft|TilhiÉ|ff^Hilüldaj pero 
- »i 4tslM«riM«fétá<IWMiitili,of i»i«^él^l<M^ i«>l»Ta-

,¡ muimnO0M§Mm[Pjlim¡iUn*m UWté-W-mrnri 
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•m « •m'Mék^t^^ 

>A{?«tl«B«««I«»dal... 3íad«mA«,«(rt*aaUpíiM». 
"lil«ff»k*ft»«»««e«W;i>er»|>«fta4i í ; 
'-^Ld'^ dvberáoedflf» tQoeda «i«mpr«... 

• i(lP4Mtti*̂ 'Éa'WraA''«(tipHro«i.. 
L«8 ralas estaban oartradas y «iitaiftiat ramovida 

d6n'V}d»awata,pdÍP él iiéliWt balî tBén tanta fttwta jao-
•i^m itmiímlq«»*ate «e««tf«««ció, »nt«« d« empren­
der de nn laiid» MRaUr «a mareha i>& :to<i« BAqvina 

'>tbr i)ft''«i)MrflMé>%áH|a<ta'4al < mar;, 
í SnbM«ii»#e*ia «»kra^«iít»i*rta;«ofeNu-loe, lalflea» 

'H<M al«méá«i«i(AifÍMiM#'««<ratiQMas>«01 ^ 
fa^ i|i*la«4b«D^foiWfB«)«0an *mMm «• «t «ba|ft« ú 
¡^HHUtUKKm^ f«ni<é« mMtl>»M PHHW' Í« Xf^ «laella 
fiiiietqieirt ii||iw«í*r«» •***'««*» * B n i ^ ^ n 
sentaron sobre unoarolloi da ouerdésv ;. ¡r 

disaderUJe? 
"' i>-f<í«*t*S*IH»*»*«W'»*^«%:*« í w r alifta orl«. 

tianaqqeaepaeoi>tiiia>i>afe'' niti ,; ? . ^ 
-¿Cdmo noa a'r^t^irwWf aréii*» lióa^atleadan 

it<MilÍÉrfíÍlaa?.át.!':rH-a í-/!8.-l 'li "•*• <;•!•.!«(,) ;.• y . . ^ 
—¿No te ban dicho qaa allí hay nnollMaedaipitryj-

:í^iUO,glitfeJíi-T .[# „..•.„, y- ' , ; . • •,•- ., , . , 
'»-'<'*g(tt»qnHWÍII'f'v 'iií-^^ ••>'••• r ; ; . ••. v,> .í . 

—JCa verdad qae a« rea ooaas qua aiombran, p«. 
ro.,.enLipienoese»htal}aaai||.or. < 

direooíón favorable, oeMJbajtda onando en; oaaildo lo 
DtiAl baci«<pa«*^ygrs«<)OQ Rrai»iptr|(9il0i ¿airelas, 
qaa volTiao Arhiaoliarae aloiabo da ae naomanto* 

Los marineros»;voatidoi con (Pî «ai:d6 oJKodiíî  ti* 
rabad da Qim«fMird«j««Ml«{eateait«54«)if|>ftl4» 

a«st {Oh!, u iohl.ii {<|iU»<i<(Biaf ynitm^i aoitesta-
á loa aiibidos «!•• mando y «to>m|í«Aiabâ  ¡ai ja-
4e taiJwAqfl!B«»iî  iAiftiMl «a !Q»ffapfiba«v fior la 
¡fliiitti«ae% donsaa ni^a^e liam«rt «ii«ifHri»8iOir 

íiluiMpaítoJerda;ik(IMaB:>fUDiMdOi*(fmĴ  A |K«a se 
velan los abrî ôi y aombraroa da loa qoe viaĴ ||)||up en 

: »cJiiiai<aí«laaai>aÉleMl«ilMiJa}drM>^M)affN^ to­
do* loa eaiiffraoMBsWpBJta^aabanItli,viaja dtiwn ên-
*>.aB .elrehttWttlÍlN**««a<» «taba» a(Mtóiá*«|f«bre 
Isaíteiictda f̂pnMád^an aa ptp%, <Atií«A,Mtaliia<liPdi* 
iaéanfai aoal̂ iilafiíayQrta^apojiad^a aabsi^lm^rda, 
miraban *Io lajoi. .. (,,,¡¿1 i.;,.. /. ,,iff-g .,j!¿. .J. ,; ,, 

JB)aliWímhjarMei0n4íiiÍM#nrlMfifotiJtT qufkAlliraban 
oolgadoa de la ointara loa platos y v«af»̂ 4|i[}||c|ÍMtolaif 
U, y jóvenes que paseabais i«M|Pr«(H»¡î iÁAjMr& retís-
tir loa balancea dal baqae, y cantaban<;f«0jA&leB la 
patria del alem&n», qnia& pensan^.g^fr jif verían 
m&a au patria; pero tal peqafiifíifHMiÂ â ítínf ^^^^a •«• 
realdad, líf ta«to,m»a^oa,|49(;gi:i^j^,fjpr^nqlpal de 

jjIoaifmiRiwi^, baWa di04>fiayofi,rqstrp8. );f)ir«]taban a 
:ia« oiaraf an tri«t«aai, 


